MAESTRO LASALIANO (El)                                                                    Programa de Misión Compartida. ARLEP’99.  Volumen I


El maestro lasallista
Objetivos

· Elaborar una síntesis propia de las virtudes-actitudes fundamentales de un maestro lasallista.
· Valorar y compartir la experiencia personal.

Desarrollo

1- Presentar el texto. Insistir con respecto a la actualidad, en el salto cultural, antropológico, teológico… de los escritos, pero valorar la innovación y creatividad de los orígenes.

2- Motivar a encontrar la traducción para hoy de estas 12 virtudes, en las actitudes fundamentales de un maestro.

3- Repartir las 12 hojas con las 12 virtudes:

a.- Se podrían trabajar por grupos. Lectura compartida o personal. ¿Qué sensaciones suscita en cada uno? ¿Qué eco encuentra en la propia experiencia? La actualización que propone la hoja ¿es conveniente?… Eliminar, mejorar, añadir…

b.- Cada grupo presenta una virtud.

4- Transparencia. Las 12 virtudes en una hoja, donde se pueden añadir las correcciones  que cada grupo haya hecho.

5- Síntesis personal. Cada profesor expresa qué ha aprendido en esta sesión. ¿Produce algún cambio en mi actuación como educador (a raíz de mis actitudes)? 

Responder brevemente: ¿En qué consiste ser maestro lasallista?

Ampliación

1- Leer la obra completa de Agatón. Está en un archivo (48 cuartillas). Se puede fotocopiar en forma de folleto y entregar a cada participante, para su lectura personal. Es conveniente que todo educador lasallista la lea.

2- En cada hoja de cada virtud hay un cuadro con textos lasallista para ampliar la información, normalmente son menos significativos que los ya copiados en la hoja.

3- Temas Lasalianos -3, págs. 319-322..

4- GATT, Ch. Las 12 cualidades del Buen Maestro. Ficha Lasaliana 27-12-C-120.

Explica en 3 o 4 líneas cada una de las virtudes. Muy breve y sintético.

5- Revista “Integraçao”. Dto. de Porto Alegre, nº 51, diciembre 1988, pág. 91. Presenta 14 valores (cambia la traducción de las palabras en algunas virtudes, y añade dos). Es una tabla, a cada valor le corresponde un “sinónimo pedagógico” y una pequeña explicación, otra columna señala las actitudes que desvirtúan este valor. Bastante breve (una cara de un folio). Bien estructurado. Pero no hay rastro o referencia de los orígenes.

6- BARELLA, A. Come essere per educare oggi. Per una rilettura de “Les douze vertus d’un bon maître”. En Rivista Lasalliana” nº 54 (1987) Torino, págs. 3-15. SCAGLIONE, S. Chiavi di lectura delle “Douze vertus d’un bon maître”, en Rivista Lasalliana nº 60 (1993) págs. 141-149. Muy interesantes porque actualizan las virtudes. Con un pequeño diccionario de italiano se le puede sacar provecho.

El maestro lasallista
“Durante muchos años, si me hubieran preguntado en qué consistía ser maestro lasallista, la verdad es que no sé qué hubiera contestado. Quizás hubiera apuntado un poco de esto y otro poco de aquello, pero no tenía claro el marco, el perfil propio… aunque algo se me ha transmitido por ‘ósmosis’, y lo habré vivido sin saberlo expresar”

Este testimonio de un Hermano puede ayudarnos para comprender el objetivo de este tema: facilitar la conciencia y expresión de nuestra identidad.

Hay que decir que cuando hablamos de maestro lasallista no pretendemos adjudicar unas características exclusivas, que otros no son capaces de desarrollar. No, simplemente, creemos que mantener nuestra denominación de origen es algo recomendable y positivo. Darle cierto sabor, aroma, cuerpo al vino que ofrecemos: la educación. Esta denominación de origen es ya tricentenaria, cercana al Moët Chandon de Reims. El itinerario de Juan Bautista De La Salle y los primeros maestros, en la sociedad de finales del siglo XVII y comienzos del XVIII es la raíz del producto que ahora ofrecemos. 

Podríamos acercarnos a buscar nuestra identidad desde varias perspectivas, aquí trataremos las actitudes fundamentales que nos definen.
Y nos vamos a fijar en 12 palabras, de la “Colección de diferentes trataditos” (1711) y en la “Guía de las Escuelas” (1720). Aunque en realidad estas 12 palabras solamente toman consistencia y son famosas a partir de 1785, cuando el Hno. Agatón publica el libro denominado: “Explicación de las 12 virtudes del buen maestro. Según San Juan Bautista De La Salle.” Este pequeño librito obtuvo un gran éxito dentro y fuera del Instituto. Se realizaron ediciones a lo largo de más de un siglo, se tradujo al italiano (1797), al español (1869). En la Bibliografía Pedagógica Hispanoamericana
 se comenta: “No hay libro de pedagogía que en menos páginas contenga tanta doctrina útil”

En realidad, el Hno. Agathón no define tanto cómo hay que educar, sino cómo hay que ser para educar, cómo hay que vivir y comportarse para llevar la marca y la sustancia del educador lasallista, por lo que resulta imprescindible para nuestro propósito.

De todos modos, advertimos que el tiempo no pasa en balde. La concepción antropológica y teológica son muy diferentes a las de hoy día, lo mismo para las prácticas educativas. Leyendo los escritos del Fundador y de los orígenes nunca esta advertencia será suficiente. Tenemos el riesgo de pensarlos como si hubieran sido redactados anteayer. Hace falta una labor de exégesis, como si fueran la Biblia. Nos resulta más fácil entender lo que hicieron que lo que escribieron, precisamente por este salto cultural. Es imprescindible leer sus escritos teniendo en mente toda su vida.

Hoy, desde luego, emplearíamos otro vocabulario, introduciríamos nuevos conceptos… pero no vayamos tan rápidos, no sea que las desvirtuemos mezclando alegremente pasas y uvas.

¿Qué objetivo persiguió Juan Bautista De La Salle al proponer esta lista de palabras, estas virtudes, estas actitudes…? Teniendo en cuenta la situación del maestro en aquellos años podemos deducir que quería:

1.-. Asentar la dignidad del maestro

2.- Fomentar la responsabilidad del maestro

3.- Formar a los maestros

4.- Mejorar la relación educativa

5.- Superar el aislamiento de los maestros

Leamos, entonces, estas 12 virtudes bajo el prisma de estos objetivos.

Hoy nos va a llamar la atención su realismo, la rica humanidad, la modernidad, la solidaridad cristiana de aquella práctica escolar reflejada en los textos lasallistas que adjuntamos. Les invitamos a descubrir e imaginar la innovación y el éxito del nuevo modelo de maestro que De La Salle inició.

Y deseamos, en este momento actual en que tantos educadores están tentados de abdicar en sus funciones, que catar el vino de los orígenes motive a responder y ser creativos con los retos actuales. No está la solución en retornar simplemente al pasado, pero conociendo el pasado podemos aprender a responder a las interpelaciones de hoy con el arrojo con que De La Salle y los primeros Hermanos dieron respuesta a su tiempo.
  1.- Gravedad


  2.- Silencio


  3.- Humildad


  4.- Prudencia


  5.- Sabiduría


  6.- Paciencia


  7.- Mesura


  8.- Mansedumbre


  9.- Celo


10.- Vigilancia


11.- Piedad


12.- Generosidad








Siglas utilizadas para citar los textos lasallistas





RC	Reglas Comunes 1718


CT	Colección de pequeños trataditos 1692-95


EMO	Explicación del Método de Oración 1693-94


MD - Med.	Meditaciones para los domingos (1-77) 1730


MF - Med.	Meditaciones para las fiestas (78-192) 1730


MR - Med.	Meditaciones para los días de retiro 


	(192-208) 1730


C	Cartas de San Juan Bta. de La Salle


GE	Guía de las Escuelas 1706


RU	Reglas de cortesía y Urbanidad 1703


DC1	Deberes de un cristiano I 1703


DC2	Deberes de un cristiano II 1703





Trevoux	Diccionario francés del siglo XVII





TL	Temas Lasalianos. Roma 1993-98





FL	Ficha Lasallana
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